1.- En Ávila nace una estrella
La niña Teresa Sánchez de Cepeda Ahumada nació en España, bajo el reinado de los Reyes Católicos, Fernando e Isabel, en la cuidad de Ávila de los Caballeros (Reino de Castilla), gobernando la Iglesia el segundo año de su Pontificado el Papa León X, y a la Orden del Carmen su General el Bto. Bautista Spagnoli, llamado «El Mantuano». Es la «tercera hija» del legítimo matrimonio D. Alonso Sánchez de Cepeda y Dña Beatriz de Ahumada, nacida sobre las cinco de la mañana del miércoles de la Semana de la Pasión, 28 de Marzo de 1515, cuando palidecía ya el lucero del alba. 

De padres afortunados de la niña fueron D. Alonso Sánchez de Cepeda y Dña Beatriz de Ahumada. Contaban ellos a su nacimiento 30 y 20 años de edad respectivamente. 

Ahora bien, los grandes santos nacieron siempre y se desarrollaron en un ambiente familiar sólidamente cristiano: las excepciones que pueden aducirse en contrario (que las hay, porque la gracia de Dios no está sujeta a módulos humanos) lejos de amenguar esta ley común, lo confirman y corroboran. 

Ella misma nos dice, hablando de su padre, un retrato completo y objetivo, dentro de su concisión, pues abarca por igual sus virtudes y sus defectos. 

Su padre D. Alonso de Cepeda tuvo las siguientes virtudes: fue amigo de leer buenos libros y que sus hijos hiciesen lo mismo (V 1,1); enemigo de lecturas frívolas (V 2, 1); muy caritativo y limosnero con los pobres y necesitados (V 1,2): muy blando y paternal con los criados (V 1,2); muy recto y veraz, esclavo de la palabra dada (V 1,2); nadie le oyó jamás jurar o murmurar de nadie (V 1,2); muy honesto en gran manera (V 1,2); devoto de la Humanidad de Cristo (V 7,15). Pero, a la vez, poseía también ciertos defectos como ser parcial en le trato con sus hijos, con marcada preferencia por su hija Teresa (V 1,4; V 2,4, 7; V 7,13). 

Su madre Dña Beatriz de Ahumada tuvo las siguientes virtudes: fue mujer de muchas virtudes (V 1,2); muy cuidadosa de enseñar y hacer rezar a sus hijos (V 1,1); devota de la Virgen María y algunos santos, haciendo que sus hijos lo fuesen también (V 1,1-6); muy apacible de trato (V 1,2); de harta hermosura y entendimiento (V 1, 2); de grandísima honestidad y recato (V 1,2; V 2,2); sufrida en sus trabajos y enfermedades (V 1,2-3); vigilante de la honestidad de sus hijos, y en evitar los peligros y malas compañías (V 2,2-3). El único defecto que Teresa descubre en su madre es el ser aficionada a leer libros frívolos (V 2, 1)
.

Ambos en común, como jefe de familia tenían muchas virtudes (V 1,2); favorecedores de la virtud de sus hijos (V 1,1); cristianos ejemplares, que no dieron nunca mal ejemplos a sus hijos (V 1,8); vigilancia de sus hijos, corrigiéndoles sus faltas (V 2,3-4); ambos tuvieron muertes muy ejemplares (V 1,3; V 7,15-16); a ambos vio su santa hija en el cielo (V 38, 1).

Sus hermanos salieron todos a sus padres (V 1,4; V 2,3-4); mucha unión entre todos ellos y amor mutuos (V 1,5). 

Que este ambiente influyera de un modo eficaz y decisivo en el carácter y temperamento teresianos es innegable. De sus padres heredó sus notas más características: sus virtudes y también sus defectos. Así, por ejemplo: de su padre heredó su compasión con el pobre y necesitado, su valor e intrepidez, su amor a la verdad, su fidelidad a la palabra dada, su aborrecimiento a la duplicidad y murmuración del prójimo; de su madre: su hermosura, su dulzura y sensibilidad exquisita, su piedad, su sensatez y honestidad natural, etc… etc… Pero también influyeron en ella sus defectos. De su padre: la vehemencia y poco control de su afectividad; de su madre; su pasión por las lecturas frívolas, su idealismo, que pudieran haberla conducido a extremos peligrosos, a no ser por la acción de la gracia abundante que le dio el dominio y control sobre ellos. 

(Continuará Clase 2.)
� Tradicionalmente, se ha venido interpretando el pasaje de V 2, 1: «De esto le pesaba tanto a mi padre, que había de tener aviso a que no lo viese» como de madre e hija y ambas deberían ocultarse de D. Alonso para hacerlo. El P. Aniceto del Divino Redentor propuso hace años una nueva interpretación aplicando el «le pesaba tanto a mi padre» a la Santa y a sus hermanos, no a la madre, pues le parece «ridículo» que la señora de la casa tuviese que esconderse de su marido para hacerlo.  Desde luego, el texto mezcla juntos tantos conceptos (nótese que rememora el hecho después de muerta su madre) que esta interpretación se aviene mejor con nuestra mentalidad actual, pero la emancipación de la mujer se ha producido muchos siglos después del XVI en que corre la historia. 





